MARÍA TRONCATTI.  FICHA 6
Un corazón contemplativo


"Jesús exultó de alegría en el Espíritu Santo y dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y a los eruditos y las has revelado a los pequeños", Lc 10, 21. Jesús entona este himno de alabanza al Padre después de haber escuchado a los setenta y dos discípulos contar las maravillas que el poder de Dios ha obrado por medio de ellos como victoria sobre el mal.    


Cuántas veces sor María Troncatti habrá elevado en su corazón este mismo himno de alabanza contemplando misteriosa presencia del padre, en los prodigios que realizaba por medio de  los pequeños y los pobres,.    

“Den gracias a Dios y no a mí" respondía cuando le daban las gracias por una curación inesperada, que a menudo tenía algo de milagroso.    

Pureza de corazón, pobreza, humildad, eran en ella el terreno bueno para recibir el regalo de la contemplación.    


Contemplar no es 'estar mirando al cielo', sino ver a Jesús en el otro, en las situaciones, en la historia del mundo. Es el traspasar la cáscara superficial de los hechos para descubrir, y ayudar a descubrir en ellos el acontecimiento, el irse haciendo del Reino de Dios a través de lo negativo, de las contradicciones, del absurdo.    

Sor Maria no ha dejado nunca de trabajar la salud física y espiritual de sus pobres y fue eficaz en sus intervenciones porque su corazón siempre fue "más allá de."    

Basta con leer algunos testimonios.    


“La veía rezar con mucho recogimiento y fervor: me parecía que siempre estaba realmente unida al Señor, también cuando no estaba rezando; en efecto, dejaba traslucir la presencia de Dios en el modo de hablar, de caminar, de tratar con las personas. También a mí, ya religiosa, me recomendaba estas actitudes externas que revelan en una religiosa la presencia de Dios. Todo esto sobre la base de una profunda humildad" (sor Maria Teresa Dantuomo Sanguinetti, en Summarium p. 245 § 937).    


“Puedo asegurar que  la he visto en la iglesia siempre muy recogida en la oración. En el hospital, cuando no estaba hablando con alguna persona, se la veía  y con el rosario en las manos. Me llamaba la atención aquel su pasar fácilmente y con espontaneidad de la oración a cualquier servicio que  se le pidiera Vivía la unión con el Señor" (Señor Raúl Abelardo Delgado Zuniga, en Summarium p.126 § 389).     


"Toda su vida estaba orientada a dar gloria a Dios y al bien de las almas. Decía: "Trabajemos únicamente por Dios y para que las almas se acerquen a Él". También hablaba a menudo del cielo y de la paciencia en las pruebas y en las dificultades" (sor Luz Maria Baldeón Montoya, en Summarium p. 249 § 955).    


"Puedo definirla: "Alma de Dios". A. ella se dirigieron hombres y mujeres también muy alejados de la fe. Acudían a ella para descargar sus penas y de ella recibían ayudas espirituales y materiales. Sor Maria atraía a todos por su bondad, discreción, prudencia. Conocía a todos  y todas las miserias humanas; todos le tenían confianza y se manifestaban ante ella. […] No recuerdo haberla visto nunca impaciente o nerviosa; al contrario, puedo asegurar que mantenía en todas las situaciones la serenidad y el dominio de sí" (Padre Pietro Gabrielli, Salesiano, en Summarium p. 224 § 839; p. 225 § 845).    


La actitud contemplativa que ve dondequiera incrementarse gloria de Dios, se lee también en el fragmente de una carta escrita a sus padres después del terrible viaje por la selva para llegar al lugar de la misión:    

"La noche se pasaba sin dormir, un poco por el cansancio y por el gran miedo de las serpientes; en la noche era también una maravilla contemplar las estrellas cuando el cielo estaba sereno y en el silencio de la selva solo se oía el canto de algún pájaro. […]. El Señor me ha llamado a una alta misión; de veras aquí es tierra virgen […]; ayudadme con la oración, mi campo es grande, es difícil, pero Jesús puede tocar el corazón" (Macas, 27 de diciembre de 1925).     

Siempre el pensamiento en Él, en su único amor. Viene espontáneo el recuerdo del salmo 62: "O Dios, tú eres mi Dios, desde la aurora te busco."    


Personas que frecuentaron la misión expresan el Proceso sus recuerdos. La señora Celia Maria Torres escribe: "Íbamos al Rosario de la aurora, a las cinco de la mañana y siempre encontrábamos a sor Maria en la iglesia terminando de hacer el viacrucis" (Summarium p. 124 § 382).    

"Mirándola, nosotros nos llenábamos de alegría y de fervor viéndola siempre en diálogo con Jesús y Maria. Sor Maria compartía el sufrimiento con quien sufría […];descubríamos en ella un corazón grande y un espíritu unido a Dios" (D.ª Zoila Felicia Calle, en Summarium p. 108 § 304).    


Otra testigo, la señora Dorinda María Calle Palacios recuerda: "En aquellos años solía participar con mis hijos en el Rosario de la aurora. Pero como no tenía reloj, muchas veces llegaba antes, a las tres o tres y treinta de la mañana y siempre encontraba a sor Maria que estaba recorriendo en oración las estaciones del viacrucis" (Summarium p. 132 § 418).    


Son muchas los testimonios que confirman las largas permanencias de sor a Maria en adoración delante del Santísimo Sacramento o en oración ante el altar de Maria, sobre todo en los años de la ancianidad, cuando por motivos de salud había reducido la actividad en el hospital.    

Solo esta vida de fe profunda y amor, alimentada por la oración continua y por una absoluta confianza en la presencia del Señor que ella notaba cercano en cada situación, le ha podido permitir la donación incesante de si hasta al final. La vida ofrecida por la paz de sus hijos y hermanos a los que  amaba más que  a sí misma, testimonia que en ella vivía de manera superabundante el amor de Cristo.      

